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CAPÍTULO II 

DESARROLLO ECONOMICO Y DEMOCRACIA 

La democracia en una sociedad compleja puede definirse como 
un sistema político que suministra oportunidades constitucionales 
regulares para el cambio de los dirigentes gobernantes, y un me­
t'Ulismo social que permite a la parte más grande posible de ]a 

1 población influir sobre las decisiones más importantes, mediante 
la elección entre contendientes para los cargos políticos. 

Esta definición . sumamente extractada, del trabajo de Joseph 
Schumpeter y ~1<t >< Weber, 1 implica un número de condiciones 
t.specíficas: 1) una "fórmula política" o cqerpo de creencias espe­
<ificatorias de cuáles instituciones -partidos pohticos, una prensa 
bbre, etc.- son legítimas (aceptadas como adecuadas por todos); 
2 ) un conjunto de líderes políticos en funciones; y 3) uno o más 
c-onjuntos'-de líde!ieS teconocides qm intentan ganar cax.gos. '"" 

La necesidad de estas condiciones es clara. Primero, si un sistema 
político no se halla caracterizado por un sistema de valores que 
permita el ''juego" pacífico del poder, la democracia se torna 
caótica. ltste fue el problema que enfrenta~on muchos países lati­
noamericanos. Segundo~ si el resultado del juego político no consiste 

· nl la recompensa periódica de la autoridad efectiva concedida a 
un grupo, resultará más bien un gobierno inestable e irresponsable 
que una democracia. Este estado de cosas existió en la Italia pre­
fd.SCista, y en gran parte, aunque no toda, de la historia de la tercera 
,. cuarta repúqlicas francesas, que se caracterizaron por débiles 

t JosEPH ScHUMPETER, Capitalism, Socialism and Democracy (Nueva 
York: Harper & Bros., 1947), págs. 232-302, esp. 269; MAx WEBER, Essays 
1• Sociology . (Nueva York: Oxford University Press, 1946), pág. 226; 
\'U' también la brillante discusión sobre el significado de la democracia 
de John Plamenatz en su capítulo en Richard MacKean, ed., Democracy *• a World of Tensions ( Chicago: University of Chicago Press, 1951 ) . 
fiJes. 302-327. 
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~ubiermJs de coalición, formados frecuentemente por partidos ~ue 
mantenían importantes conflictos de intereses y valores entre ellos. 
Tercero, si las condiciones para la perpetuación de una oposición 1 

dectiva no existen, la autoridad de los dirigentes que se hallan en 
el poder awnentará. firmemente, y la influencia popular sobre su 
p1an de acción se reducirá a un mínimo. Es ésta ]a situación de ,~, 
todos los estados uní partidarios y, por acuerdo general, al menos : ::¡ 
en Occidente, son éstas las dictaduras. 

Este capítulo y el siguiente consider~rÁ.n dos de las caral'l l' rÍs­
ticas de una sociedad u e esan enormemente·' en el probteina de l 

Ja democracia estable: el desarro tó económico y la legitimidad, o 
el grado en que las insntucwnes son valoradas en si mhmas ~.r 
consideradas justas y adecuadas. Puesto que la mayoría de los paí­
~es que carecen de una tradición perdurable de democracia política 
se encuentran en las regiones subdesarrolladas del mundo, \\y eber 
podría haber esta do en lo cierto cuando sugirió que la de~ocracfa 
moderna, en su forma más clara, puede manifestarse solo b¡tjo la 
industrialización capitalista. 2 Sin embargo, una correlación e~dre­
madamente elevada entre cosas tales como los in resos, la instruc-

\.- dón y la religión, por una parte, y a democracia EQ!:_!..a otra, en 
~ cualquier soc1edad dada no aebcría ser anticipada, ni siqni<.T<l en 

J el campo teórico, debido a que, en la medida en que el subsistema 
¿- político de la sociedad opera autónomamente, una forma política 

/"~ puede persistir bajo condiciones normalmente adversas al surgi-
\ ·mienta de tal forma. O una forma política puede desarrollarse a 

causa de un síndrome de factores históricos singulares, aun cuando 
las principales características de la sociedad favorecieran una forma 

~- diversa. Alemania es un ejemplo de nación en la cual la industria­
lización creciente, la urbanización, la riqueza y la educación favo­
recieron el establecimiento de un sistema democrático, pero en la 
cual una serie de acontecimientos históricos adversos impidieron 
que la democracia asegurara la legitimidad y, de este modo, debili­
taron su capacidad para soportar la crisis. 

Los acontecimientos históricos claves pueden dar cuenta ya sea 
de la persistencia o del fracaso de la democracia, en cualquier so­
ciedad particular, mediante el desencadenamiento de un proceso que 
aumente (o disminuya) la probabilidad de que en el próximo punto 
crítico de la historia del país, la democracia ganará nuevamente. Una 
vez establecido, un sistema político democrático "reúne ímpetu" y 
crea apoyos sociales (instituciones) para asegurar su existencia con­
tinua. 3 De este modo, una democracia "prematura" que sobreviYa, 

2 Ver MAX WEBER, "Zur Lage der bürgerlichen Demokratie in Rus­
sland", Archiv für Sozialwis.senschaft und Sozialpolitik, 22 ( 1906), págs. 
346 y sigs. 

s Ver S. M. LrPsET, "A Sociologist Looks at History", Pacific Socio- ' 
logical Review, 1 (1958), págs. 13-17. 
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In hará debido (entre otras cosas) al facilitamiento del desarrollo 
de otras cond:4!iones conducentes a la democracia, tales como la 
.tiJabetiz~ción universal o las organizaciones hrivadas autónomas. ·l 

Eílesfe-capítulo nos interesamos fundamenta mente por las condi­
<:iones sociales, como la instrucción, que sirven para apoyar los 
sistemas políticos democráticos, y no nos ocuparemos en detalle de 
los mecanismos internos, como las reglas específicas del juego polí­
tico que sirven para mantenerlos. 5 

Un estudio comparativo de los sistemas sociales complejos debe 
tratar necesariamente, más bien en forma resumida, de los rasgos 
históricos particulares de~ cualquier sociedad.6 Sin embargo, la des­
' iación de una na<;iÓn dada de un aspecto particular de la uemo­
aacia no es demasiado importante, en tanto las definiciones utili­
zaJas cubran la gran mayoría de las naciones consideradas demo­
cráticas o antidemocráticas. La línea divisoria precisa entre "má~ 
democrático" y "menos democrático" no es tampoco fundamental , 
puesto que, presumiblemente, la democracia no constituye una cua­
lidad única de un sistema social, sino un complejo de características 
que pueden clasificarse de muchas maneras diferentes. Por esta 
razón, hemos dividido los países considerados en categorías gene­
rales, en lugar de intentar cTasificarlos de mayor a menor, aun cuan­
do, en este punto, países como México susciten problemas. o-

Los esfuerzos por clasificar a todos los países plantearon un 
número de problemas. Para reducir algunas de las complicaciones 
introducidas por las agudas variaciones de las prácticas políticas 
de diferentes regiones de la tierra, nos hemos centrado en las 

s Walter Galenson señala que la democracia puede también poner en 
peligro el desarrollo económico, al _permitir que la presión pública para 
el consumo distraiga recursos de las inversiones. El conflicto resultante 
entre la intensa dedicación a la industrialización y la demanda popular de 
servicios sociales inmediatos, mina a su vez el estado democrático. De 
este modo, aun cuando la democracia sea alcanzada por una nación sub­
desarrollada, se halla bajo una constante presión de los conflictos inhe­
rentes al proceso de desarrollo. Ver W ALTER GALENSON, ed., Labor and 
Economic Development (Nueva York: John Wiley & Sons, 1959), págs. 
lti y siguiente. 

s Ver MoRRIS JANowrTz y DwAINE MARVICK, Competitive Pressure 
aucl Democmtic Consent, Michigan Governmental Studies, N<? 32 ( Ann 
Arbor: University of Michigan Press, 1956); y RoBERT A. DAHL, A Preface 
to Democratic Theory ( Chicago: University of Chicago Press, 1956), esp . 
cap. 4, págs. 90-123, para un estudio de los esfuerzos sistemáticos recientes 
para especificar algunos de los mecanismos internos de la democracia. Ver 
DAVID EAsTON, "An Approach to the Analysis of Política! Systems", World 
Politics, 9 ( 1957), págs. 383-400, para una discusión de los problemas del 
análi~is interno de los sistemas políticos. 

r. No se emprenderá ningún examen detallado de la historia política 
de los países individuales, ya que el grado relativo de contenido social de 
la democracia en los diferentes países no constituye el problema real de 
este capítulo. 
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• 
diferencias entre los países gue s 
áreasae cultura poh~ Las dos mejores J?ara tal _ 
imerna son Amenca latina y Europa y l~1ses de habla inglesa. 
También puéden realizarse comparaciones más limitadas entre los 
estados <lsi:lticos y entre los países árabes. 

Los criterios principales empleados para definir las democra­
cias europeas son la continuación ininterrumpida de 1a democracia 
política uesde la primera guerra mundial, y la ausencia, durante 
los últimos veinticinco años, de un movimiento político importante t 

que se oponga a las democráticas "reglas del juego".• El criterio 
algo menos rígido para América latina consiste en comprobar si un .. , 
país dado p oseyó una historia de elecciones más o menos libres • 
durante la mayor parte del período posterior a la primera guerra 
mundial. 8 :Mientras en Europa buscamos democracias estables, en 
Sudamérica nos fijamos en los países que no hayan tenido un go­
hierno dictatorial regularmente constante (ver cuadro I). 

DESARROLLO ECONÓMICO EN EUROPA y AMÉRICA 

Quizá la generalización más común que enlaza los sistemas 
, políticos con otros aspectos de la sociedad consistió en que la de-

; Este segundo requisito significa que ningún movimiento totalitario, 
ni fascista ni comunista, recibió el 20 por ciento de los votos durante este 
período. Toda::; la.::; naciones eu-ropeas que actualmente se encuentt~an del '··· 
lado democrático del continuum contaban con movimientos totalitarios f 
que obtuvieron menos del 7 por ciento de los votos. 

s El historiador Arthur P. Whitaker redujo los juicios de los expertos 
sobre América latina a: "los países que se aproximaron más cercanamente 
al ideal democrático fueron ... Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa 
Rica y Uruguay". Ver "The Pathology of Democracy in Latin America: 
A Historian's Point of View", American Politicat Science Review, 44 
( 1950) págs. 101-18. A este grupo agregamos a México. Este país concedió 
libertad de prensa, de reunión y de organización de los partidos de oposi· · 
ción, aunque existe buena evidencia de que no les concede la oportunidad : 
de ganar las elecciones, ya que los votos son escrutados por los oficialistas. • 
La existencia de grupos de oposición, de elecciones reñidas y ajustes entre 
las varias facciones del Partido Revolucionario InstitucionaL gobernante. 
introduce realmente un elemento considerable de influencia popular den· 1 

tro del sistema. 
El interesante esfuerzo de Russell Fitzgibbon por asegurar una "va· 

!oración estadística de la democracia latinoamericana", basado en h opi· 
nión de varios expertos, no es provechoso a los fines de este trabajo. No 
solo se· pidió a los jueces que clasificaran a los paises como democráticos 

1 

sobre la base de criterios puramente politicos, sino que también conside· 1 
raron el "nivel de vida" y el "nivel educacional". Estos últimos factores ' 
pueden constituir las condiciones de la democracia, pero no son un aspecto j 
de la democracia como tal. Ver RussELL H. FrrzGIBBON, "A Statistical l 
Evaluation of Latín American Democracy", Western Political Quarterly, Í 
9 ( 1956), págs. 607-19. 1 
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CUADRO I 

CLASIFICACióN DE LAS NACIONES EUROPEAS, DE HABLA 
INGLESA Y LATINOAMERICANAS SEGúN GRADO DE 

DEMOCRACIA ESTABLE 

ledonu europeas y de habla inglesa 

Democracias 
inestables y 
d-Ictaduras 

Albania 

Austria 

Naciones tatinoamericanas 

Democracias y 
dictaduras 
inestabLes 

Argentina 

Brasil 

Dictculuras 
estables 

Bolivia 

Cuba 

Bulgaria Chile Rep. Dominicana 

Checoslovaquia Colombia Ecuador 

Finlandia Costa Rica El Salvador 

Francia México Guatemala 

Alemania Uruguay Haití 

Mueva Zelandia Grecia Honduras 

Hungría Nicaragua 

le« la Islandia Panamá 

$uha Italia Paraguay 

ldno Unido Polonia Perú 

ldldos Unidos Portugal Venezuel& 

Rumania 

España 

URSS 

Yugoslavia 
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1Hocracia se relaciona con el estado de desarrollo económico. Cuant 
rfiiS" próspera sea una naciÓn, tanto mayores son las posibilidad!' 
de que mantendrá una . democracia. Desde Aristóteles hasta el pr~ 
sente los hombres argumentaban que solo en una sociedad opulen1 
en _la cual relativamente pocos ciudadanos vivieran en un nivel ~: 
real pobreza, podría hallarse una situación en la cual la masa <k; 
la población participase inteligentemente en política y desarrollai, 
la autocontinencia necesaria para evitar sucumiAr al llamado rt~ 
demagogos irresponsables. Una sociedad dividida en una gran IIWl, 

em robrecida ' una e ueña élite favorecida resulta ya sea en um 
oligarquía (gobierno dictatorial e pequeno estrato superior) o a 
una tiranía (dictadura de base popular). Para dotar a estas da:. 
formas políticas de denominaciones modernas, la faz de la tirana 
en la actualidad es el comunismo o el peronismo, mientras que k' 
oligarquía aparece en las dictaduras tradicionales que se encuentra¡ 
en algunas partes de América latina, Thailandia, España o Portugi 

Para probar concreta!!lente esta hi¡:>ótesis hemos em leado va­
rios Índices de desanollo econÓmiCO -nqueza, lll ustria izaCIÓn, U!· 

banización y eoucacwn-, y computado promedios (medios) pan 
los pmses que fueron clasificados como más o menos democrática 
en el mundo anglosajón y Europa, y en América latina. 

En cada caso, el promedio de riqueza, el grado de industri;­
lización y urbanjzación y el nivel de educación es mucho más alt: 
en los países Anás democráticos, como lo indican los datos d 
cuadro II. Si hubiéramos combinado América latina y Europa<"\ 
una sola tabla, las diferencias habrían sido aún mayores. 9 

' 

9 Lyle W. Shannon correlacionó los índices del desarrollo económia 
con el hecho de si un pafs se autogobierna o no, y sus conclusiones so:.' 
sustancÚ1lmente las mismas. Puesto que Shannon no suministra detalle.' 
de los países calificados como autogobernados y no autogobernados, no exiS'o~ 
ninguna medida directa de la relación entre países "democráticos "y "aut,,' 
gobernados". Todos los paises examinados en este capitulo, sin embargt 
fueron escogidos en el supuesto de que una caracterización de "democráfr 
cos" carece de signüicado para un país que no se halla autogobernado 1 
por ende, presumiblemente todos ellos, ya sean democráticos o dictatoriales.. 
caerían dentro de la categoría de Shannon de "autogobernados". Shanno: 
señala que el subdesarrollo se relaciona con una falta de autogobierne 
nuestros datos indican que una vez que se alcanza el autogobierno, el der 
arrollo se halla aún en relación con el carácter del sistema político. Ver i." 
libro editado por Shannon, Underdeveloped Areas {Nueva York: Harpe: 
& Bros., 1957), y también su artículo "Is Leve! of Development Related ;.. 
Capacity for Self-Gov-ernment?", American Journal of Economics ar.! 
Sociology, 17 ( 1958), págs. 367-82. En esta última obra Shannon construyt 
un indice mixto de desarrollo, utilizando algunos de los mismos índice; 
tales como cantidad de habitantes por médico, extraídos de las mismas fuet 
tes de las Naciones Unidas, como aparece en los cuadros que siguen. El trc 
bajo de Shannon no llegó a nuestro poder hasta después de haber sió 
preparado por primera vez este capítulo, de manera que los dos anális! 
pueden ser considerados como pruebas separadas de hipótesis comparablE': 
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CUADRO II o 

UNA COMPARACióN ENTRE PAíSES EUROPEOS, DE HABLA INGLESA 
Y LATINOAMERICANOS, DIVIDIDOS EN DOS GRUPOS, "MAS 

DEMOCRATICOS" Y "MENOS DEMOCRÁTICOS", POR 
íNDICES DE RIQUEZA, INDUSTRIALIZACióN, 

EDUCACióN Y URBANIZACióN 1 

:\. lNDICFS DE RIQUEZA 

Miles de Personas por 
Ingresos personas vehículo 

Promedios per capita2 por médicol motorizado 1 

Democracias estables europeas 1 

y de- habla inglesa U$ S. 695 
1 

0,86 17 
Democracias inestables y die· 

taduras europeas y de habla 1 

inglesa 308 1 1,4 1 143 
Democracias y dictaduras ines-

1 
tables latinoamericanas 171 2,1 99 

Dictaduras estables latinoame-

1 

ricanas 119 4,4 274 

Dlltribucidnes 
1 
1 

Democracias europeas estables 

1 

420-1.4531 0,7-1,2 i 3-62 
! 

Dictaduras europeas 128-482 0,6--4 ¡ 10-538 
Democracias latinoamericanas 112-346 1 0,8-3,3 l 31-17-! 
Dlc.taduras estables latinoame· j 1 

1 

1 
ncanas 40-331 1,0-10,8 i 38-428 

Ejempl.an::s 

Promedios 
Teléfonos Radios de periódicos 
cada 1 .000 cada 1.000 cada 1.000 
personas:> personas u personas • 

Democracias estables -europeas 
y de habla inglesa · i 205 350 341 

Democracias inestables y die· 
tal!uras europeas y de habla 
inglesa 58 160 167 

Democracias y dictaduras ines-
tables latinoamericanas 25 85 102 

Dictaduras estables latinoame-
rica nas 10 43 43 

Distribuciones 

Democracias estables europeas 1 43-400 1 
160-995 1 242-570 

Dictaduras europeas 7-196 42-307 1 46-390 
• Democracias latinoamericanas 12-58 38-148 51-233 

Dictaduras estables latinoame· 
rica nas 1 1-24 1 4--154 1 4--111 

• Las notas 1 a 16 están al final de este capítulo. 
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nos dictatoriales" y 67 en Jos "más dictatoriales". Las diferencias 
en la energía per capita empleada son igualmente amplias. 

El grado de urbanización se relaciona también con la existencia 
de una democracia." De Jos datos compilados por el lnternationa\ 
Urban Hesearch ( Berkeley, Caiifornia), se obtienen tres índices di· 
ferentes de urbanización: el porcentaje de la población en comuni· 
Jades de 20.000 habitantes y iñás, el porcentaje en comunidades de 
100:ooU'-ll~· ~l:l1e Jos que residen en áreas metro· 
politanas corrientes. En todos estos tres índices los países más 
democráticos marcan un resultado más alto que los menos democrá· 

ticos, en ambos sectores investigados. 
Muchos sugirieron que cuanto más alto es el nivel cultural de 

j 

la población de una nación, tanto mayores son las posibilidades de 
la democracia, y los datos comparativos de que podemos disponer 
apoyan esta proposición. Los países "más democráticos" de Europa 
smr casi enteramente letrados: el más bajo llega a un promedio <k 
96 por ciento, mientras que las naciones "menos democráticas" re· 
gistran un promedio de 85 por ciento. En América latina la diferen· 
cía oscila entre un promedio de 74 por ciento para los países "menos , 
dictatoriales" y 46 por ciento para los "más dictatoriales". " La 
inscripción en las escuelas de cada mil personas de la población . 
total en tres niveles diferentes -instrucción primaria, posprimaria · 
y superior- se relaciona de modo igualmente consecuente con el 
grado de democracia. Los casos extremos de Haití y los Estado! 
Unidos ponen de relieve la extrema disparidad. I-~aití posee menm 

11 La urbanización fue con frecuencia asociada, por los teóricos poli· ' 
ticos, con la democracia. Harold J. Laski afirmó que "la democracia orga· 
nizada constituye el producto de la vida urbana", y que era natural, por · 
consiguiente, que hubiera "hecho su primera aparición efectiva" en 1~ ' 
estados-ciudades griegos, limitada como era su definición de "ciudadano". 
Ver su artículo "Democracy" en la Encyclopaedia of the Sociat Science1 
(Nueva York: Macmillan, 1937), vol. V, págs. 76-85. Max Weber sostení1 
que la ciudad, en cuanto cierto tipo de comunidad política, constituye ui 
f enómeno peculiarmente occidental, y rastreaba el surgimiento de la noció~ 
de " ciudadanía" a partir de las evoluciones sociales estrechamente relaciona­
das con la urbanización. Para una exposición parcial de su punto de visU. , 
ver el capítulo de "Ciudadanía" en Generat Economic History ( Glencoe. 

The Free Press, 1950), págs. 315-38. l 
1 :! La pauta indicada mediante una comparación de los promedios pan 

cada grupo de países se halla sostenida por las distribuciones (los extrema 
superior e inferior) de cada índice. La mayoria de las distribuciones 1 
superponen; es decir, algunos paises que se hallan en la categoría de "mr 
nos democráticos" se hallan más altos en un índice dado cualquiera qll 
otros que son "más democráticos". Es digno de notarse que tanto en Euro!l 
como en América latina, las naciones que se encuentran más bajo e 
cualquiera de los índices presentados en el cuadro se encuentran tambiét 
en la· categoría de "menos democráticas". Inversamente, casi todos los pa! 
ses que se sitúan a la cabeza de cualquiera de los índices se hallan denttt 

de la clase "más democráticos". 

34 

DESARROLJJ) E CONOMICO Y DEMOCRACIA 

nhios ( 11 por mil) que asistan a las clases en los grados primarios 
c¡uc los Estados Unidos estudiantes de establecimientos preuniveisi­
t.trws (casi 18 por mil). 

La relación entre instrucción · y democracia merece que la 
tratemos más extensamente, ya ·· que toda · una filosofía del go­
bierno consideró el incremento ·de la educación como el requisito 
básico de la democracia. 1 3 Como lo escribiera James Bryce, con 
r:special referencia a Sudamérica, "la educación, si bien no hace d e 
Jos hombres buenos ciudadanos, les facilita al menos que se con­
viertan en tales". 14 Presumiblemente, amplía la perspectiva del 
hombre, lo capacita para co la neces iaad de normas ele 
to t•rancJa, 1m1 a su ~~ión a doctrinas extremistas y aumenta su 
~ pa.rareálizar elecciones racionale~. - ' ~~~_, ~ 

'"1:a evidencia ae la contribución de la instrucción a la democra­
cia es aún más directa y fuerte en el nivel de la conducta indivi­
dual dentro de los países, que en las correlaciones entre naciones. 
Los datos recogidos por instituciones de investigación de la opinión 
pública que interrogaron a la gente de diferentes países hacia sus 
creencias sobre la tolerancia a la posición, sus actitudes para con mi­
norías étnicas o raciales y sus sentimientos en favor de sistemas multi­
partidarios, así . como en contra de los unipartidarios, señalaron que 
el factor aislado más importante que diferencia a quienes 
suministran respu.estas democráticas de los demás era la educación. 
Cuanto más elevada sea nuestra instrucción, -tan.tG--m-ás-probahl~s 
que creamos en lo~ valores democráticos y _apoyemos las prácticas 

13 Ver JoHN DEWEY, Democracy and Education (Nueva York: Mac­
millan, 1916). 

u JAMES BRYCE, South America: Observations and. Impressions (Nueva 
York: Macmillan, 1912), pág. 546. Bryce consideraba en Sudamérica varias 
clases de condiciones que afectaban las posibilidades de la democracia; 
algunas de ellas eran sustancialmente las mismas que la.s presentadas aquí. 
Las condiciones físicas de un país determinaban la facilidad de las comu­
nicaciones entre regiones y, por lo tanto, la facilidad de la formación de 
una "opinión pública común". Por condiciones "raciales" Bryce entendía 
rtalmente la existencia de una homogeneidad étnica o no, con la de grupos 
ttnicos o lingüfsticos diferentes que dejaran de lado aquella "homogenei­
dad y solidaridad de la comunidad que son casi condiciones indispensables 
para el éxito de un gobiemo democrático". Las condiciones económicas y 
IOclales incluían el desarrollo económico, una amplia participación política 
7 alfabetismo. Bryce detalló también los factores históricos especificas, qu e, 
además de estos factores "generales" , actuaban en cada país sudamer i­
~ano. Ver JAMES BRYCE, op. cit., págs. 527-33 y 580 y sigs. Ver tambié n 
Ituu. MANNHEIM, Freedom, Power and Democratic Planning ( Nueva York: 
Oxford University Press, 1950). 
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B. lr-.-urcrs DE r~-nusTRIALIZACIÓ~ 
Porcentaje de 
hombres en la 

Energía 
consumida pt 

capita !1 

Pro medios agriculturas 

Democracias estables europeas 21 :\ 3,6 --·- - -·---· 

Dictaduras europeas 41 1,4 
Democracias latinoamericanas 52 \ 0,6 
Dictaduras estables latinoamericanas \ 67 0,25 

Distribuciones 
Democracias estables europeas 6--46 \ 1,4-7,8 
Dictaduras europeas 1 16-60 0,27-3,2 
Democracias latinoamericanas 1 

30-63 · 0,30-0.9 
Dictaduras estables latinoamericanas \ 46-87 0,02-1,27 

C. Í '\DICES DE EDUCACIÓ~ Inscripción Inscripción Inscripción 
en la ins- en la ins- en la ins· 

trucción pri· tru.cción pos- tru.cción Sil· ? 
Porcentaje maria cada primaria ca· perior cadt ~-, 

de 1.000 da 1.000 1.000 perso- . 

P..amedios letrados'" personas u personas" nas" 1 · 

Democracias europeas \ 
estables 

Dictaduras europeas 1 

Democracias latinoame_! 
ricanas \ 

Dictaduras latinoamerica· \ 
nas 

Distribuciones \ 
1 

Democracias estables eu· 

ropeas \ 
Dictaduras europeas 
Democracias latinoame· : 

ricanas · 
Dictaduras latinoameri· 

canas 

~o 

85 

74 

46 

95-100 

55-98 

48-87 

11-76 

D. ÍNDICES DE URBANIZACIÓN 

Promedios 
·-- ----Democracias estables europeas 
Dictaduras europeas 
Democracias latinoamericanas 

32 

----· --
·11 134 

121 
1 

1 101 

n 

96-179 

61-165 

75-137 

11-149 

Porcentaje 
en ciudades 

de más de 
20.000 

habitantes H 

\ 

\ 22 

\ 13 

\ 8 

19-83 

8-37 

7-27 

3-24 

Porcentaje 
en ciudades 

de más de 
100.000 

habitantes 15 

4,2 

3,5 

2,0 

1,3 

1,7-17,83 

1,6-6,1 

0,7-4,6 

0,2-3,1 

Porcentajt 
en áreas 

metropotitc-l 
nas 1•> 

43 1 28 1 38 
24 16 23 
28 22 26 

Dictaduras estables latinoamc· 
rica nas 

Discribuciones 

Democracias estables europeas 
Dictaduras europeas 
Democracias latinoamericanas 
Dictaduras estables latinoame· 

rica nas 

DFS.-lNROLLO ECOXó.1l/("f) }" DE.1IOCRM7!A. 

Pareen taje Pareen taje 
en ciudade.<; en ciudades 
de más de de más de 

20.000 100.000 
1-iabitantes u habitantes tr. 

17 12 

28-54 17-51 
12-44 6-33 
11-48 13-37 

5-36 4-22 

Porcentaje 
en áreas 

metropolita­
nas 1 ·~ 

15 

22-5fi 
7-4D 

17-44 

7-:26 

Los principales índices de riJueza empleados son ingresos pcr 
capita, número de persónas por ve 1Ículo motorizado y n1ITcs de E._er­
sonas por médico, y el riúmero de radios, teléfonos y peno(hcos por 
mil tredonas .. ~.:Las diferencias son sorprendentes en cada uno de los 
rcsu ta os (ver cuadro II). En los países europeos más democrú­
ticos existen 17 personas por vehículo de motor, comparadas con 
143 en los menos democráticos. En los países latinoamericanos me­
nos dictatoriales hay 99 personas por vehículo de motor, contra 27-! 
en los más dictatoriales. 10 Las diferencias en los ingresos para los 
~upos son también agudas, y descienden desde un promedio pcr 
capita de U$S 695 para los países europeos más democráticos hasta 
U$S 308 para los menos democráticos; la diferencia correspondien­
te para América latina es de U$S 171 a U$S 119. Las distribu­
ciones son igualmente consecu~ntes, cayendo el mínimo per capita 
dentro de cada grupo sobre la categoría "menos democrático", y el 
máximo en la de "más democrático". 

La industrialización, con la que, desde luego, se relacionan cla­
ramente1os índiCes "de nqueza, se mide por el porcent<:j_e de h~mbres 
empleados en la_~icu19:!!_a y la "energía" producida comercialmente 
per capita qué se emplea en el país (medida en términos de tone­
ladas ae caroóñ por persona y por año). Ambos señalan igualmente 
resultados consecuentes. El porcentaje promedio de hombres em­
pleados que trabajan en la agricultura y ocupaciones relacionadas 
con ella era de 21 en los países europeos "más democráticos" y 41 
en los "menos democráticos"; 52 en los países latinoamericanos "me-

1o Debe recordarse que estas cifras son promedios, recogidas de las de 
censos realizados en los varios paises. Los datos varían grandemente en 
precisión, y no hay manera de medir la validez de las cifras compuestas 
calculadas, tales como las aquí pr€sentadas. La tendencia consecuente de 
todas estas diferencias, y su amplia magnitud, constituyen la principal in­
dicación de validez. 
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de igual tipo. 15 Todos los estuuios que al respecto se han empren­
<.lido indican que la educación es más significativa que los ingreso~ 
o la ocupación. Estos descubrimientos nos conducirían a anticipar una correlación 
mucho más amplia entre los niveles nacionales ile educación y la 
práctica política 'lne la que encontramos en la realidad. Alemania 
y Francia se contaban entre los paises más instruidos de Europa, 
pero esto, por si solo, no estabilizaba sus democracias.'" Es posible, 
sin embargo, que su nivel educacional haya servido para inhibir otras 

fuerzas antidemocráticas. Si bien no podemos decir que un "alto" nivel de educación cons-
tituye una condición suficienté para la democracia, la evidencia de 
que disponemos sugiere-que ello se halla ~!\e de constituk_una 
condición necesaria. En América latina, donde todavía existe un 
amplTi)Onii!Ialictismo, solo una entre todas las naciones en las cuales 
rn:ts de la mitad de la población es analfabeta -Brasil- puede ser 
incluida en el grupo "más democrático". 

El Líbcmo, único miembro de la Liga Árabe que mantuvo l<1s 
instituciones democráticas desde la segunda guerra mundial, es, tam­
bién sin comparación, el país más instruido de entre los de la Liga 
(más de un 80 por ciento de letrados). Al este del mundo &rabe, 
solamente dos países, Filipinas y Japón, han mantenido regímene~ 
den1ocráticos desde 1945 sin la presencia de amplios partidos anti­
democráticos. Y estos dos países, , aunqne se hallan situados más 
bajos que la mayoría de los países europeos en cuanto a ingresos per 
capita, se encuentran entre los primeros del mundo en cuanto a 
realizaciones educacionales. Las Filipinas se colocan realmente en 
segundo lugar, después de los Estados Unidos, en cuanto al por­
centaje de gente que acude a escuelas superiores y universidades, y 

15 Ver C. H. SMITH, "Liberalism and Level of Information", Jou.rnal 
of Edu.cational Psycho!ogy, 39 (1948), págs. 65·82; MARTIN A. TROW, Right 
Radica!ism and Po!iticaL Intolerance (tesis de doctorado en Filosofía, sec· 
ción de Sociología, Columbia University, 1957), pág. 1 7; SAMUEL A. SToUr­
FER, Commu.nism, Conformity, and Civil Liberties (Nueva York: Deuble· 
day & Co., Inc., 1955); KoTARO Kmo y MAsATAKA SuYI, "A Report of 
Research on Social Stratification and Mobility in Tokio" (lll), Japanese 
Socioiogical Review, 4 (1954), págs. 74-100. Este punto se halla también 

discutido en el capítulo IV. 1a Dewey sugirió que el carácter del sistema educacional influirá 
sobre la democracia, y esto puede arrojar alguna luz sobre los orígenes 
de la inestabilidad de Alemania. El propósito de la educación alemana, 
de acuerdo con Dewey, que escribía esto en 1916, consistía en un "adiestra· 
rniento disciplinario más bien que en un desarrollo personal". El propósito 
ftlndamental consistía en producir una "absorción de los designios y de\ 
sign~ficado de las instituciones existentes" y "una completa subordinación" • 
a ell~. Este punto suscita conclusiones que no pueden ser incluidas aquí, 
pero it\iica el carácter complejo de la relación entre la democracia y fac· 
tares es:rechamente relacionados. tales como la educación. Ver JoHN DEWEY, 

op. cit .,págs . 108·10. t 
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'~' ' J.•púu posee un nivel educacional más alto que cualquier nacic)ll 
nuopca. ~~ 

:\unque hemos presentado las pruebas por separado, los dife­
h 'tllcs aspl'dos del desarrollo eco11ómico -industrialización, urbani-

d6n, riqueza y educación- se hallan tan :íntimamente interre1a­
donados como para constituir un factor fundamental que posee el 
correlato político de la democracia. 18 Además, esto se halla veri­
ftc-ado por un reciente estudio del :Medio Oriente. En 1951-.52 una 
tnc:ucsta de Turquía, Líbano, Egipto, Siria, Jordania e Irán, con­
ducida por Daniel Lerner y el Bureau of Applied Social Research: 

lió una estrecha conexión entre la urbanización, la alfabetización, 
d promedio de votantes y el consumo y producción de medios, por 
UD.t parte, y la educación por ·la otra. 19 Se computaron correlaciones 
simples y múltiples entre las cuatro variables básicas para todos los 
paises para los euales lns estadísticas de las Naciones Unidas estaban 

uuestro alcance (en este caso 54) con los siguientes resultados: ~ L) 

11 Ceilán, que comparte con Filipinas y Japón el honor de constituir 
ünlcos países democráticos del sur y del Extremo Oriente de Asía en 
cuales los comunistas carecen electoralmente de importancia, comparte 

Urnblén con ellos el honor de constituir los únicos países de esta región 
ttl los cuales una mayoría de la población es letrada. Se me podría objetar, 
t l n embargo, que Ceilán realmente posee un partido trotski.:;ta bastante 
ur.portante, que constituye ahora la oposición oficial, y mientras su nivel 
tducacional es alto para Asia, es mucho meno1· que el de Japón o el de 
t.u Filipinas. 

l& Ésta constituye una declaración "estadística", lo cual significa nece· 
•riamente que habrá muchas excepciones a la correlación. Así es como 

' A~mos que es más posible que la gente más pobre vote por los partidos 
Otmócrata o Laborista en los Estados Unidos y en Inglaterra respectiva· 
mente. El hecho de que una amplia mayoría de los estratos superiores vote 
te estos países por el partido más conservador no desvirtúa la proposición 
«k que la posición ocupada dentro de la estratificación social constituye un 
dttenninante importante en la elección del partido. 

u Se consigna este estudio en DANIEL LERNER, The Passing of Tradi· 
«tonal Society ( Glencoe: The Free Press, 1958). Estas correlaciones se de­
rn·aban de los datos obtenidos de los censos; las secciones principales de 
1A tncuesta trataban de la reacciones a los medios de masa y de las opi· 
r.wnes con respecto a ellas, con inferencias de los tipos de personalidad 
lpropiados de la sociedad moderna y la tradicional. 

zo lbid., pág. 63. El índice de participación política estuvo constituido 
¡:-,•r el porcentaje de votantes de las últimas cinco elecciones. Estos resul· 
udos no pueden ser considerados como una verificación independiente de 
w relaciones presentadas en esta obra, ya que los datos y las variables son 
t:állcamente los mismos (como lo son también en la obra de LYLE SHANNON, 
op. cit.), pero los resultados idénticos obtenidos utilizando tres métodos 
enteramente diferentes: el coeficiente phi, las correlaciones múltiples, y 

promedios y las distribuciones, señalan decisivamente que la~ relacio· 
r.ts no pueden ser atribuidas a manipulaciones de los cómputos. 'rambién 
ckberia tomarse en consideración que los tres análisis fueron realizados sin 
c-onocimiento de unos por parte de los otros. 
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Variable dependiente 
Coeficiente de correlación múttiplt 

Urbanización . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,61 
Alfabetisrno ........................................ 0,91 
Participación en los medios de producción y consumo 0,84 
Participación politica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0,82 

En el Oriente :Medio, Turquía y el Líbano se colocaron más 
altos en la ynayoría de estos índices de lo que lo hicieron los res­
tantes cuatro países anali~ados, y Daniel Lerner, al informar sobre 
este estudio, señala que los "grandes acontecimientos de posguerra 
en Egipto, Siria, Jordania e Irán estuvieron constituidos por las 
violentas luchas ,Por el control del · poder -luchas realmente inexis­
tentes en Turqu1a y Líbano (hasta hace muy poco), países donde 
el control del poder fue decidido mediante elecciones". 

21 

Lemer señala más adelante el efecto de un desarrollo despro· 
porcionado, en uno u otro sector, sobre la estabilidad total, y la 
necesidad de cambios coordinados en todas estas variables. Com· 
parando la urbanización y la alfabetización en Egipto y en Turquía, 
concluye que aunque el primero de estos países se halla más urba· 
nizado que Turquía, no está realmente "modernizado", y ni siquiera 
dispone de una base adecuada para la modernización, debido a que 
la alfabetización no se mantuvo en el nivel debido. En Turquía los 
varios índices de modernización marcharon al unísono unos con 
otros, con una creciente participaci6n en las elecciones ( 36 por 
ciento en 1950), balanceada por una alfabetización, urbanización, r ¡ 
etc., en aumento. En Egipto las· ciudades se hallan llenas de "anal· • 
fabetos sin hogar", que constituyen un público siempre dispuesto a 
movilizarse políticamente en apoyo de ideologías extremistas. Según 
la escala de Lerner, Egipto debería ser dos veces más letrado que 
Turquía, ya que es dos veces más urbanizado. El hecho de que 
solo llegue a fa mitad de alfabetización de este último explica, para 
Lerner, los "desequilibrios" que "tienden a hacerse circUlares y a 
acelerar la desorganización social .. , tanto política como económica.:: 

:!l lbid., págs. 84-85. 
22 lbid., págs. 87-89. Otras teorías acerca de las regiones subdesarro- • 

Hadas también han puesto de relieve el carácter circular de las fuerzas que 
apoyan un nivel dado de desarrollo económico y social, y en cierto sentido 
esta obra ha sido considerada como un esfuerzo por extender el análisis 
de lo complejo de instituciones que constituyen una sociedad "moderni· 
zada,. hasta la esfera polltica. La monografía de LEo ScHNORE, Economic 
Devetopment and Urbani:zation: An Ecotogicat Approach, próxima a apare- . 
cer, relaciona las variables tecnológicas, demográficas y organizacionales 
(incluyendo alfabetización e ingreso per capita) como un complejo ínter­
dependiente. El reciente volumen de HAnVEY LEIDENSTEIN, Economic Back· 
wa1·dness and Economic Growth (Nueva York: John Wiley & Sons, 1957\, 
cansidera el "subdesarrollo" dentro del marco de una teoría económica dt 
·'quasi equilibrium", como un complejo de aspectos agrupados de un1 
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Lerner introduce un importante agregado teórico: la sugestión 
de que se pueden considerar estas variables clave del proceso de 
modernización como fases históricas, incluyendo la parte democrá­
tica de los acontecimientos más recientes, "institución cumbre de la 
JOciedad en común" (uno de los términos que aplica a una moderna 
JOCiedad industrial). :Nlerece citarse con cierta extensión su _;1pre­
dación de la relación entre estas variables, consideradas como 
e-tapas: 

La evoluciói.l secular de una sociedad en común se nos aparece 
como implicando una secuencia regular de tres fases. La l!~~a!J.jzª-­
dón viene en primer- térm-mo, ya que las ciudades han desarrollado 
por sí mismas el complejo de habilidades y recursos que caracteri­
un la moderna economía industrial. Dentro de esta matriz urbana 

desarrollan los atributos que distinguen las siguientes dos fases:, . 
alfabetización e incremento de los _medios de produ~~ión y CO!)~~!- _ 

1!!2.:.- Entre éstos existe una estrecha relación recíproca, ya que los 
lttiados desarrollan los medios, que a su vez difunden 1a affabeti-

ción. Pero esta última desempeña la función clav,e en la segunda 
fase. La capacidad de saber leer, adquirida al principio por relati­
\WDente poca gente, equipa a ésta para desempeñar las varü1das 
tareas exigidas en una sociedad que se moderniza. Solo al alcanzar 
a tercera fase, cuando la tecnología elaborada del desarrollo inuus­
ttUl se halla bastante avanzada, comienza la sociedad realmente a 
producir periódicos, redes de radiodifusión y películas argumentales 
en una escala masiva. Esto, a su vez, acelera la expansión de la 
alfabetización. Fuera de esta interacción se desarrollan las institu­
dones de participación (por ejemplo la votación) que encontramos 
en todos las modernas sociedades auelantadas.:?3 

IOCicdad. y que se mantienen mutuamente, e incluye las características 
culturales y políticas -analfabetismo, la falta de clase media, un sistema 
rudimentario de comunicacione~ como parte del complejo. (Ver págs. 

- 41.) 
:l LERNER, op. cit., pág. 60. Lerner destaca también ciertas exigencias 

dt personalidad, que posee una sociedad "moderna", lo cual también podría 
rdaclonarse con las exigencias de personalidad que posee una democracia . 
De acuerdo con este autor, la movilidad física y social de una sociedad mo­
d.rma exige una personalidad móvil, capaz de adaptación a un cambio 
ripido. El desarrollo de una "sensibilidad móvil tan adaptable al cambio 
que una reorganización del propio sistema constituya su rasgo distintivo" 
M obra del siglo xx. Su rasgo fundamental lo constituye la e7hpatict, que 
denota la "capacidad general de observarse a uno mismo en la situación 
di otro individuo, ya sea favorable o desfavorable". (Ver págs. 49 y sigs. ) 

Queda abierta la cuestión de si esta curacterística psicológica da como 
multado una predisposición hacia la democracia (que implica una buena 
.-~!untad para aceptar el punto de vista de los demás) o si está más bien 
&JOCiada a las tendencias antidemocráticas de un tipo de personalidad de­
• socicdad de masas" (que implica la falta de todo valor personal sólido ba­
t&do en la participación gratificatoria). Posiblemente la empatía (un enfo-
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La tesis de Lerner, según la cual estos elementos de moderni· 
zación son funcionalmente interdependientes, de ninguna manera 
queda establecida por medio de sus datos. Pero el material presen· ' 
tado en este carítulo ofrece una oportunidad de investigación a lo 
largo de estas lmeas. Casos divergentes, como el de Egipto, donde 
la alfabetización "retrasada" se halla asociada a importantes ten· 
siones y trastornos potenciales, pueden también encontrarse en Eu· 
ropa y en América latina, y su i.lnálisis -tarea no emprendida aquí­
esclarecerá más tarde la dinámica básica de la modernización y el 
problema de la estabilidad social en medio del cambio institudonal. 

DESARROLLO Ec'ONÓMICO Y LUCHA DE CLASES 

Como el desarrollo económico produce mayores ingresos, una 
más grande seguridad económica y la difusión de la instrucción su· 
perior, determina ampliamente la forma de la ''1ucha de clases", al 
permitir a los que se hallan en los estratos inferiores desarrollar 
durante más tiempo perspectivas y enfoques de la política mas 
complejos y graduales. Una creencia en un gradualismo reformista 
secular puede constituir la ideología de soló una clase baja rela· 
tivamente acomodada. Puede encontrarse una sorprendente eviden· 
cia de esta tesis en la relación entre las normas de la acción política 
de la clase trabajadora en los diferentes países y los ingresos de la 
nación; correlación que es casi alarmante ante los muchos otros 
factores culturales, históricos y jurídicos que afectan la vida política 
.de las naciones. 

En los dos países más ricos, los Estados Unidos y Canadá, no 
solo los partidos comunistas son casi inexistentes, sino que los partí· 
dos socialistas nunca fueron capaces de establecerse como fuerzas 
dominantes. En los diez países más ricos que les siguen -Nueva 
Ze1andia, Suiza, Suecia, Reino Unido, Dinamarca, Australia, Noruc· 
ga, Bélgica, Luxemburgo y Holanda-, todos los cuales poseían un 
ingreso per capi.ta de más de 500 dólares por año en 1949 (último 
año para el cual existen las estadísticas estandardizadas de las Na· 
ciones Unidas), un socialismo moderado predomina bajo la forma 
de una política izquierdista. En ninguno ae estos países los comu· 
nistas realmente se aseguraron más del 7 por ciento de los votos y, 
entre ellos, el promedio real del partido Comunista fue aproxima· 
clamente del 4 por ciento. En los ocho -países europeos que se , 
encontraban por debajo de los 500 dólares de ingreso per capita en 

que más o menos "cosmopolita") constituya una característica general qe 
la personalidad de las sociedades modernas, junto a otras condiciones espe· • 
ciales que determinan si posee la consecuencia social de actitudes toleran· 

1 

tes y democráticas. o falta de base y anomia. 
1 
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1949 -Francia, Islandia, Checoslovaquia, Finlandia, · Alemania Occi­
dental, Hungría, Italia y Austria~ y que realizaron por lo menos una 
elección democrática de posguerra en la cual tanto los partidos co­
munistas como los no comunistas pudieron competir, el partido 
Comunista obtuvo más del 16 por ciento de l~s votos en seis países, 
y Wl promedio general de más del 20 por ciento en los ocho países 
m conjunto. Los dos países de bajos ingresos en los cuales los 
comunistas son débiles -Alemania y Austria- han pasado por la 
~rieucia directa de la ocupación soviética.2 '1 ' · 

El extremismo izquierdista ha dominado también la· política de 
l.¡ clase obrera en otras dos naciones europeas que pertenecen al 
; mpo de los ingresos per capita inferiores a los 500 dólares: España 
,. Grecia. En la España anterior a Franco, el anarquismo y el socia­
ibmo de izquierda eran mucho más fuertes que el socialismo mode­
r.&do; mientras en Grecia, cuyo ingreso per capiba era en 1949 de 
solamente 128 dólares, los comunistas han sido siempre mucho más 
fut>rtes que los socialistas, y los partidos que dan su apoyo a otros les 
hm asegurado un amplio sufragio en los años recientes. 25 

La relación inversa entre el desarrollo económico nacional, tal 
tomo queda reflejado en los ingresos per capita, y el poderío de los 
romnnistas y otros grupos extremistas en las. naciones occidenta~es 

· tS aparentemente más fuerte que las correlaciOnes entre otras vana­
bies nacionales tales como los factores éticos o religiosos. 26 Dos de 
Lts naciones más pobres que poseen amplios movimientos comunis­
t l S -Islandia y Finlandia- son escandinavas y luteranas. Entre las 
n.tciones católicas de Europa, todas las que son pobres, con excep-

=• Debería advertirse que con anterioridad a 1933-34 Alemania poseía 
uno de los partidos comunistas más grandes de Europa; mientras el 
putido Socialista de Austria constituía el partido europeo más marxista 
1 tl ala izquierda dentro de la Internacional Socialista. 

:$ Grecia, económicamente la democracia política más pobre de Euro~ 
pa, "constituye actualmente el único país de Europa en el cual no existe 
p.artido socialista. Este ( ELD), fundado en 1945 por individuos que cola­
boraron con los comunistas durante la ocupación, se disolvió en agosto de 
1 9~. víctima de su política inconstante y procomunista. Todo el campo 
polftico se rindió, entonces, a los comunistas, con la justificación de que 
w condiciones no estaban todavía bastante maduras para el desarrollo de 
un movimiento socialista". MANOLIS KonAKAS, "Grecian Apathy", Socialist 
Commentary, mayo de 1957, pág. 21; en las elecciones del 11 de mayo de 
1958, la Unión de la Izquierda Democrática, "dirigida por los comunistas'', 
c•nó 78 de 300 bancas parlamentarias, y constituye actualmente el segundo 
p.utic!o del país en orden de importancia. Ver Nueva York . Times, mayo 
16 de 1958, pág. 3, col. 4. 

za Puede presentarse de otra manera la relación expresada más arriba. 
Los siete países europeos en los cuales los partidos comunistas o los que 
apoyan a otros partidos se han asegurado un amplio margen en elecciones 
libres poseían un promedio de ingresos per capita de 330 dólares en 1949. 
Los diez países europeos en los cuales los comunistas representaron un­
~:acaso electoral tenían un promedio de ingresos per capita de 585 dólares. 
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ción de Austria, poseen amplios movimientos comunistas o anar- , 
quistas. Las dos democracias católicas más ricas -Bélgica y Luxem· t : 
burgo- poseen pocos comunistas. Aunque los cantones francés e l-:· ~­
italiano de Suiza se hallan fuertemente influidos por la vida cultural [ 
de Francia e Italia, casi no existen comunistas entre los trabajadores \· 
de estos cantones, que viven en el país más rico de Europa. ' 

Una encuesta comparativa sobre las actitudes de los ciudadanos : 
en nueve países, realizada recientemente, confirma la relaci6n exis· 
tente entr.e, una riqueza pe-r capita reducida y la precipitación de 
un descontento suficiente como para echar las bases sociales del ex· 
tremismo político. En estos países los sentimientos de seguridad ' 
personal se correlacionaron con los ingresos per cap ita ( 0,45) y con : 
el suministro de alimentos per capita ( 0,55). Si se utiliza como ín­
dice del total de descontento existente en una nación ]a satisfacción 
que produce el propio país, tal como la medirían las respuestas a 
la pregunta: "¿Qué país del mundo le proporciona las Inejores posi· 
bilidades de vivir el tipo de vida que a usted le gustaría?'

7 

En es~ i 

caso la relación con la riqueza económica es aún mayor. Este estudio t 
indica una correlación terminante de 0,7 4 entre el ingreso pe1" ca pita · 
y el grado de satisfacción que produce el propio país. 27 

Est_q ~o significa que la dificultad económica o la pobreza cons· r 
tituyan p_er se la causa fundamental del extremismo. Existe · una 1 
amprra-eviclencia en apoyo del argumento de que la pobreza esta~ ~ 
en una situación en la cual los individuos no se hal1an expuestos a ¡ 
las posibilidades del c.ambio nutre, en todo caso, el conservadoris· ~ 
mo. 28 Los individuos cuya experiencia limita sus comunicaciones e f 
i~t~racción significantes con otros-·· que se ha11an~l1-~ ~1 . rnjsmq .:flivel ! 
que el19s, _a igua~d~S1 . ª-.e CO~IÍes, serán seguramente más conserva· r 
dores que la gente de -mejM_posici~~ro· que se halla expües1~ ·a ! 
las posibilidades . d~anzar una vi~ mej~r. 20 La dinámica· tle la j 
situación parecería conslstir- masDíen en exponerse a la posibilidad : 
de vivir mejor que en la pobreza como tal. Como lo señalara con : 
penetración Marx en un pasaje: "Una casa puede ser amplia o pe· : 
queña; mientras las casas circundantes sean igualmente pequeñas 
ella satisface todas las exigencias sociales de residencia. Pero si se ., 

27 WILLIAM BUCHANAN y HADLEY CANTRIL, How Na.tions See Each 
Other (Urbana: University of Illinois Press, 1953), pág. 35. . 

2s Ver EMILE DuRKHEIM. Suicide: A Study in Sociology ( Glencoe: l 
The Free Press, 1951), págs. 253-54; ver también DANIEL BELL, "The Theory ¡ , 

of Mass Society"., Commentary, 22 (1956), pág. 80. · 
29 Existe también un conjunto apreciable de evidencias que indican 

que aquellas ocupaciones que son vulnerables económicamente y aquellos 
trabajadores que han sufrido el desempleo se hallan inclinados a ser más :. 
izquierdistas en su apreciación. Ver capítulo VII, págs. 215-221. : 
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b·anta un palacio al lado de la pequeiía casa. ~sta queda reducida 
l una choza." 30 

Con el desarrollo de los modernos medios de comunicación y 
tr.tnsportes dentro y entre los p~íses, se hace cada vez más posible 
que los grupos de población que se hallan agobiados por la J20br_e~a~~ 
pero se encuentran aislados del conocimiento de mejores maneras de 
\ida o desconocen las posibilidades de mejoramiento de su condi­
~ón, se hagan cada vez más raros, particularmente en las áreas urba­
DIS del mundo occidental. Puede esperarse encontrar una pobreza 
estable de ese tipo únicamente en las sociedades dominadas por la 
tradición. 

Ya que la posición en un sistema estratificado es siempre relati­
\'3 y la gratificación o privación es experimentada en términos de 
hallarse mejor o peor situados que otras personas, no causa ningún 
a.wmbro el que ]as clases bajas de todos los países, con prescinden­
da de la riqueza de la nación, muestren varios signos de resenti­
miento contra la distribución existente de recompensas, al apoyar 
a los partidos políticos y otras organizaciones que abogan por deter­
minada forma de redistribución. at El hecho de que la forma que 
estos partidos politicos toman en los países más pobres sea más 
ctremista y radical de lo que lo es en los países más ricos, está pro­
bablemente más relacionado con el mayor grado de desigualdad 
aistente en tales naciones que con el hecho de que sus pobres sean 
n:almente más pobres en términos absolutos. Un estudio compara­
tivo de la distribución de la riqueza realizado por las Naciones Uni­
chs .. sugiere que la fracción más rica de la población (la 5~ parte, 
la 1()\1, etc.) recibe generalmente una proporci6n mayor del ingreso 
total en los países menos desarrollados que en los más evoluciona­
dos."a:! La brecha existente entre los ingresos del personal profesio-

·~ KARL MARx, "Wage-Labor and Capital", en SeLected Works, Vol. I 
H~ueva York: International Publishers, 1933), págs. 268-69. "Las tensio­
ac:s sociales constituyen una expresión de las expectaciones no cumplidas", 
DANIEL BELL, op. cit., pág. 80. 

u Un resumen de los resultados de los estudios sobre elecciones reali­
a.ado en muchos países señala que, con pocas excepciones, existe una fuerte 
nlación entre la posición social baja y el apoyo a la política "izquier­
cllita". Existen, desde luego, muchas otras características que también se 
nlacionan con el voto izquierdista, algunas de las cuales se encuentran 
~ntre los grupos relativamente bien remunerados, pero socialmente aisla­
dos. Al tomar la población en conjunto, es mucho más posible que los 
hombres voten por los izquierdistas que las mujeres, mientras los miem­
bros de grupos religiosos y étnicos minoritarios también despliegan una 
tmdencia izquierdista. (Ver capítulos VII y VIII.) 

!2 United Nations Preliminary Report on the Worl.d Social Situatiun, 
(Nueva York: 1952), págs. 132-33. El economista sueco Gunnar Myrdal, 
Jrfialó recientemente: ''Constituye, ciertamente, un acontecimiento regular, 
mvestido casi de la dignidad de una ley económica, el que cuanto más 
pobre es el país, mayor es la düerencia entre los pobres y los ricos." An 
lnternationar Economy (Nueva York: Harper & Bross., 1956), pág. 133. 
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nal y semiprofesional por una parte, y los de los trabajadores comu· 
nes por la otra, es mucho más amplia en los países pobres que en 
los más ricos. Entre los trabajadores manuales, parece existir una 
mayor diferencia de salarios entre los obreros calificados y los inca· 
lificados en los países menos desarrollados. Por el contrario, el 
proceso nivelador, en varios de los países desarrollados, por lo 
menos, ha sido facilitado por el incremento total del ingreso nacio· 
n.al ... no tanto por la .re?ucción , del, ~greso de lo.s relativ.amente 
neos, como por el crecimiento mas rapiao de los mgresos de los f 
relativamente pobres". 33 

La distribución de mercaderías de consumo también tiende a 
hacerse más equitativa a medida que la magnitud de los ingresos 
nacionales aumenta. Cuanto más rico es un país, mayor es la pro· 
porción de habitantes que posee automóviles, teléfonos, "bañeras, 
refrigeración, etc. Donde existe escasez de alimentos, la distribu· 
ción de los mismos debe ser inevitablemente menos equitativa que 
en un país en el cual existe una abundancia relativa. Por ejemplo, el L 
número de personas que pueden contar con automóviles, máquinas 
de lavar, casas presentables, teléfonos, buenas vestimentas, o cuyos 
hijos han alcanzado una instrucción superior o asisten a las escuelas 
secundarias, representa solamente una pequeña minoría de la po­
blación en muchos países europeos. La gran riqueza nacional de 
los Estados Unidos o de Canadá, o, aunque en un grado menor, la 
de los dominios de Australasia o de Suecia, significa que existe una 
diferencia relativamente pequeña entre los standards de vida de las 
clases sociales adyacentes, y que hasta las clases que se hallan muy 
alejadas en la estructura social gozarán de normas de consumo más 
similares de lo que lo harán las clases comparables en el sur de 

33 United Nations Preliminary Report .. . , ibid. (Ver también cuadro 
II.) Una comparación recientemente realizada de la distribución de los 
ingresos en los Estados Unidos y en un número de naciones europeas 
occidentales concluye que "no ha existido ninguna diferencia grande" en 
las normas de distribución de los ingresos entre estos paises. Estos descu· 
brimientos de Robert Solow parecen entrar en contradicción con los rnani· 
festados más arriba y que fueran tomados de la Oficina de Estadísticas 
de la UN, aunque los últimos se refieren principalmente a las diferencias 
entre las naciones industrializadas y las subdesarrolladas. De todas mane· 
ras, debería notarse que Solow está de acuerdo en que la posición . relativa 
de los estratos bajos de un país pobre es completamente diferente de la de 
un país rico. Según manifiesta este autor, "al comparar a Europa con los 
Estados Unidos, podemos preguntarnos si tiene sentido hablar de una rela· 
tiva desigualdad en los ingresos, independientemente del nivel absoluto 
de ingresos. Un ingreso cuatro veces mayor que otro posee un contenido 
diferente si el más bajo de ellos se traduce por una nutrición insuficiente 
por una parte, o si proporciona cierto excedente por la otra". RoBERT M 
SoLow, A Survey of Income Inequality Since the War ( Stanford: Center 
for Advanced Study in the Behavioral Sciences, 1958, mimeografiado) 
págs. 41-44, 78. 
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Europa. Para un europeo del sur, y aun en mayor grado para el 
habitante de uno de los países "subdesarrollados', la estratificación 
social se caracteriza por una distinción mucl~o mayor en la manera 
de vivir, con una superposición pequeña en las mercaderías que los 
\'arios estratos poseen o pueden permitirse adquirir. Puede suge­
rirse, por lo tanto, que cuanto más rico es un país, tanto menos es 
e.lperimentada la inferioridad en el status como fuente principal de 
privación. 

Un aumento de la riqueza y de la educación sirven también a 
!.1 democracia, al aumentar la orientación de las clases bajns hacia 
\Jrias presiones que reducen su enrolamiento en determinadas ideo­
logías y los hacen menos receptivos a las extremistas. La actuación 
de este proceso será discutida con más detalle en el próximo capítu­
lo, pero implica la inclusión de aquellos estratos en una cultura na­
cional integrada, distinta de la de una clase baja aislada. 

Marx creía que el proletariado constituía una fuerza revolucio­
naria, debido a que ella no tenía nada que perder más que sus 
cadenas y podría ganar el mundo entero. Pero Tocquevi11e, al ana­
lizar las razones por las cuales los estratos inferiores de los Estados 
Unidos apoyaban el sistema, parafraseó y transpuso a :Marx como 
este último nunca había realizado su análisis, al señalar que "solo 
Jos que no tienen nada que perder jamás se sublevan". 3 4 

Una mayor riqueza afecta también el papel político de la clase 
media, al cambiar la forma de la estructura de la estratificación, 
transformándola de una pirámide alargada, con una gran base de 
clase baja, en un rombo, con una clase media en aumento. Una 
clase media numerosa modera el conflicto al gratificar a los partidos 
moderados y democráticos, y al condenar a los grupos extremistas. 

Los valores y procedimientos políticos de la clase superior se 
hallan también relacionados con el ingreso nacional. Cuanto más 
pobre es un país y cuanto más bajo es el standard absoluto de vida 
de las clases inferiores, tanto mayor será la presión que se ejerza 
sobre los estratos superiores para que traten a los inferiores de vul­
gares, innatamente inferiores, casta inferior que se halla fuera de la 
esfera de la sociedad humana. La aguda diferencia existente enh·e 
los. estilos de vida de los que se hallan en la cumbre y los que están 
abajo hace que esto se haga psicológicamente necesario. En conse­
cuencia, en tal situación los estratos superiores tienden a considerar 
Jos derechos políticos de los estratos inferiores, particularmente el 
derecho a compartir el poder, como esencialmente absurdos e imno­
rales. Los estratos superiores no solamente resisten a la democracia 
por sí mismos; su frecuente comportamiento político arrogant(' sirve 

H ALExrs DE TocQUEVILLE, Democracy in America, vol. I (Nueva 
York: Alfred A. Knopf, Vintage ed ., 1945), pág. 258. 
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para intensificar las reacciones ext1·emistas por parte de las clases 

inferiores. 1 El nivel general de ingresos de una nación afecta también su ·· 
receptividad a las normas democráticas. Si en el país existe bastante f 
riqueza como para que no resulte gran diferencia el hecho de que 1 
-cierta redistribuci6n tenga lugar, se hace más fácil aceptar la idea 
de que no interesa mayormente cuál es la fracci6n que se halla en 
.el poder. Pero si la pérdida de un cargo significa graves pérdidas 
para importantes grupos que detentan el mando, éstos tratarán de 
retener o asegurarse los cargos por cualquier medio a su alcance. 
Una cierta cantidad de riqueza nacional es asimismo necesaria para 
.asegurar un servicio civil competente. Cuanto más pobre es el país, 
mayor será el acento puesto sobre el nepotismo - apoyo de los pa· 
rientes y amigos. Y esto, a su vez, reduce la posibilidad de desarro· • 
llar la burocracia eficiente que un estado democrático moderno : 
necesita. a:. · : 

DES.1RROLLO ECON6MICO '1' DEMOCRACIA 

\idual demuestra que, con prescindencia de otros factores, los hom­
bres que pertenecen a asociaciones están más en condiciones que 
otros de proporcionar una respuesta democrática a cuestiones con­
cernientes a la tolerancia y a los sistemas partidarios, de votar, o 
de participar activamente en la política. Ya que cuanto más acomo­
dado y mejor educado es un hombre, es más posible que pertenezca 
a asociaciones voluntarias; la propensión a constituir tales grupos 
pucce ser una función del nivel de ingresos y oportunidades de 
ocio dentro de naciones determinadas. llr 

LA POLÍTICA DEL DESARROLLO EL:ONÓMICO RÁPIDO 

La asociación entre el desarrollo econ6mico y la democracia 
ba conducido a muchos estadistas y comentaristas políticos occiden­
tAles a concluir que el problema político básico de la actualidad 
fStá producido por la presión para lograr una industrialización rá­
pda. Si solamente las naciones subdesarrolladas pueden ser coloca-

Las organizaciones intermedias que actúan como fuentes de un ' 
poder compensatorio parecen estar asociadas de manera similar a la 
riqueza nacional. Tocqueville y otros exponentes de lo que llegó 
a conocerse como teoría de "sociedad de masas" a·: argumentaban · 11 v E que un aaís exento de la multitud de organizaciones relativamente ) ((iltncoee·r T"hDeWAFRD BPANFIELD, The Moral Basis of a Backward Soc· t · d · d 1 d · . · ree ress 1958) p te y m epen 1entes e po er central es en potencta tan altamente die- ' JOanera como la pobreza ~xt ' ara una excelente descripción de la . 1 1 . . Tal . . . . .. ista rema sirve para reduci 1 . 
tatonat como revo uetonano. es organJ.Zllcwnes srrven a una...¡an· j..., en Italia del sur. Los datos · 1 r a orgamzación ca· 
tidad d~io · im iden 'hue el Pdodo]i~.Cualmiier fuen'" jndi- .. ~-las-encuestas realizadas en los Estadqouse Urnea1 .. 

1menAtel exis~en, provenientes -~ ~-- .. __ --·~ · .-ntana · - uos eman1a · 
vidual de pocler particu at __ _om~tQdos lQ_s r~cursos . políticos;¡ tlonto d/lo~u:~:;;t~enalan que ~proximadament~ entre el 4:';n~¡'a50Gran 
constituyen· una fue~le de nuevas opiniones; pueden ser los mediO! i ..,. un nivel meno sdde estti~s .Pai~es pertenecen a asociaciones volunt ~or · 1 'd · 1 1 d · · ' ~ ..__ r e par c1pac1ón para 1 d ar1as, 
"on que se comumcan as 1 eas, espeeta mente as e opostcwn, a un • •nocla y Alemania que en! 1 á as emocracias menos estables: 
amplio sector de la ciudadanía; ejercitan a los hombres en la capa· ¡ f:laña Y ?uecia. Áparenten:-:nt~s e~o~ esta~¡e~: los Estados Unidos, Gran 
citación poli ti ca y, de este modo, contribuyen a incrementar el nivel ! ~ro.poslcrón general, aunque no pued~e!~t:.e~s ponen en tela de iu_icio 
de interés y participación en la política. Aunque no disponemos de ! .._ )Ea tque la tma!oría de los estudios emplearo~e c~~eagocr~nacluswn detml· 

d

. d 1 . ' . · IIJQ. s e pun o Incluye un · ·t· . 1 s no compara-
datos 1gnos de fe acerca e la re ac10n entre las normas nac10nales l· hra los datos sobr ~t , 1 ~ In ves Igación ulterior en muchos paí 

d 

. '6 1 . 1 . 1' . . l l e e:s os u tunos ver lo . . ses. 
e orgamzact n vo untana y . os SIStemas po tticos nacwna es, a Para Francia A ' s srgmentes estu<iios. 

evidencia que se desprende de los estudios sobre la conducta indi- . ldnces (MinneaPo~~sr u~::,":;."-to•;·¡.heory and Method in the Social . J. GALLAGHER, "Volunt~ry Ass:~~ti~ns ~~~~ota ,:;ress .. 1954), pág. 74, Y O. 

" Para una discusión de este problema en un estado nuevo, ver DAVO ' J1lcs. 154·56; para Alemania ver ERICH RE nce ' Socud Forces, 36 ( 1957), 
APTER, The Gold Coast in Transítion ( Princeton: Princeton U niversil! ::. d<r Bundesrepublik ( Tühingen. .r D r~ao~KI, SoZtale Verflechtungen 
Press, 1955), esp, cap!s. 9 y 13. Apter señala la importancia de una bur~ ¡ Estados Unidos, ver CHARLES R · W~rc · · ohr, !956), pág. 164; para 
erada eficiente, y la aceptación de los valores burocráticos y pautas dt ltlrr Association Memberships of Ame . HT ~:ERBERT H. HYMAN, "Volun· 
conducta para la existencia de un orden po!ltico democrático. ~~ Sample Surveys", American Socio~rcan 1 R ults: Evrdence from Natio· 

" Ver EMIL LEDERER, The S tate of the Masses (Nueva York: N orto•¡"' C. Sean (h.) "Membership and ;;'f". e_vie~ • 23 (1958) , pág. 287; 
1940); HANNAH Alu:NDT, Origins of Totalltarianlsm (Nueva York: Harcout\ ,~~ American Sociological Review 2: ~c¡'~;~;on m Voluntary Associa· 
Brace & Ca., 1951 ) ; MAX HoaKHEIMER, Eclipse of Re a son (Nueva York: ,_._.,ay, "The Differential Political Á.ct· ·t f ' págs .. 315-26, Y HERBERT 
Oxford Univecsity Press, 1947) ; KARL MANNIJEIM, Man and Society In " llr7 Association", American Sociological';{ Y. 

0 

Parttcrpants in a Vol un· 
Age of Reconstruction (Nueva York: Harcourt, Brace & Ca., 1940) ; PHturlt!:., Gran Bretaña ver M ass 0 bserv f evtew, 23 ( 1958), págs. 524·33; 
SELZNICK, The Organizational W ea pon (Nueva York: McGraw-Hill Bool ... r Gollanz, 1947), pág. 119, y THo:: tonÉ Puzzled ;,eople (Londres.: 
Ca., !952 l ; .rosÉ ORTEGA y GASSET, La re be !ión de las masas (Madrid: ed ' In Voluntary Organizations" en n/s oTTOMoaE, So~ral Stratifica­
Espasa Ca! pe) ; WILLIAM KoaNHAUSER. The Po litics oj Mass Society ( Gten· ~-~ ( Gle~coe: The Free Pres;, 1954) ';: G~;~s, ed., Saeta! M obility in 
cae: The Free Press, 1959 ). ~HER, Pluralist Democracy. TI ' S g. d. 

4
• para Suecia ve e GuNNAR ~eh, 15 (1948), págs. 417-61. . le we Ish Experience", Social Re-
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das con éxito en 1a vía de la alta productividad, según reza e. 

aserto, podemos derrotar la mayor amenaza a las democracias n­
cientemente establecidas: sus t:omunistas internos. Esta manera órf. 
ver marca, de una manera cnriosa, la victoria del determinisml'' 
económico O 1 aXISmO Vt gar entrO e E_ensam1en O po !hCO d. 
mo-cralico. Por es gracia para esfii teorla, el extremismo políti<1f 
queseap¿ya en las clases mús bajas, y el comunismo en particuht , 
no se encuentran solamente en los países de bajos ingresos, siu~ 
LHnbién en las naciones recientemente industrializadas. Por supu~ 1 

esta correlación no constituye un fenómeno reciente. En 1&> 
Engels hacía notar que los movimientos obreros categóricamer~ 
socialistas se habíán desarrollado en Europa durante períodos a¡

1 

rápido crecimiento industrial, y que estos movimientos declin~; 
rápidamente durante posteriores períoilos de cambios más lent.,JI 

La norma de ]a política izquierdista en Europa septentrio 
en la primera mitad del siglo xx, en los países cuyos movimien 
socialistas y sindicales son ahora relativamente moderados y canse 
vadores, ilustr~ este punto. Dondequiera q11e la industrialización ( 
producía rápidamente, introduciendo discontinuidades aguda.s en' 
la situación preindush·ial y la industrial, surgían movimientos ~ 
la clase obrera, en general más extremistas. En Escandinavia, pt · 
t·jemp1o, las diferencias entre los movimientos socialistas de Dir.l; , 
mf~rca, Suecia y Noruega pueden explicarse en gran medida por 
diferente ritmo y progresión de la industrialización, como lo ~­
señalado el economista \V alter Galenson. 88 El rnovimiento So · 
Democdttico y los sindicato~- daneses se han hallado siempre en c.: 
ala reformista moderada y relativamente no marxista del movimi 
obrero internacional. En Dinamarca, la industrialización se desam1-
1ló como un proces0 lento y gradual. La tasa de crecimiento urbarl 
fue tamhién m0dernda, lo cual tuvo un buen efecto sobre las conií 
dones de alojamiento de la clase obrera urbana. El lento desarro:i; 
de la industria significó que una gran pr0porción de los trabajad~n 
daneses durante el período de 'la industrialización eran hom· 
<JUe habían sido empleados en la industria durante largo tiempo 
en consecuencia, los recién llegados, que habian sido atraidos des:~:; 
las áreas rurales y que podrían haber proporcionado la base de 
facciones extremistas, se encontraban siempre en minoría. ~. 
grupos del ala izquierda, que obtuvieron cierto apoyo en Dinam .. 
ca, se cimentaban en las industrias que se expandían rápidametl 

En Suecia, por otra parte, la im.1.;¡·::!-r{a manufacturera creci6 rJ. 
rápidamente desde 1900 hasta 1914. Esto causó un crecimiento 

88 Ver W ALTER GALENSON, The Da-nish Sy:>tem of Labor Retations ( Cr 
bridge: Harvard University Press, 1952); ver también GALENSON, "Se! 
dinavia", en GALENSON, ed., Comparative Labor Movements (Nueva YC4 
Prentice·H~ll. 1952), esp. págs. 105-120. 
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· ·¡>t·ntino del número de obreros no calificados, reclutados ampliamen­
h' t.'n las áreas urbanas, y la expansión de las uniónes de los indus­
rri.lll'c;, más bien que la de los gremios. Paralelamente a estos desa­
nollos en la industria, un movimiento del ala izquierda surgió dentro 
tlt lo.' ~illdictlfl'> ~ dd l'"r!ido So<i ;d Drmú<r:tta; c~te mo\·tmil'nto . ..e 
opuso a la política moderada quP ambos habían Jlevado a efecto antes 
ele J;, gt;ttl l'Xp;tn-.i<.lll índu~ni . d. T ;unl>ién ~urgiú en e~te penodo un 
fut·rtc movimiento anarco-sindicalista. Estos movimientos agresivos 
.Id ala izquierda se apoyaban en las industriás que se expandían dt­
piclamente. :Jo 

~oruega, el último de los tres países escandinavos en industria­
liz.trsc, posee una tasa de crecimiento aún m~yor . ... Como resultado 
tic b aparición de la fuerza hidroeléctrica, del desarrollo de una in­
tlmtria electroquímica, y de la neeesidad de una construcción con­
tinua, la cantidad de los obreros industriales de Noruega se duplicó 
t·ntre 1905 y 1920. Y, al igual que en Suecia, este incremento de la 
fut•rza obrera significó que el tradicional movimiento gremial mode­
r.tdn í'ra arruinado por obreros no calificados y semicalificados, la ma­
'oría de los cuales eran jóvenes que emigraban de las :lreas rurales . 
~urgió un ala izquierda dentro de la Federación del Trabajo y en el 
p.•rtido Socialista, que se apoderó del control de ambos en las últi ­
mas etapas de la primera guerra mundial. Debe ponerse de mani­
fiesto que Noruega constituía el único país europeo occidental qu e 
todavía se encontraba en su fase de rápida industrialización cuando 
't' fundó P.1 Comintern, y su partido Socialista fue el único que se 
pasó casi intacto a los comunistas. 

• En Alemania, antes de la primera guerra mundial, un ala )z .. 
r¡uierda revolucionaria marxista, derivada en gran parte de bs 
tr;1bajadores de las industrias en rápido crecimiento, consiguió un 
considerable apoyo dentro del partido Social Demócrata , mientr:1s 
las partes "más moderadas del partido se apoyaban en las indus­
trias establecidas más sólidamente. 40 

La Revolución Rusa constituye la ilustración más significativa 
de la relación entre la industrialización rápida y el extremismo de 
b clase obrera. En la Rusia zarista la población industrial saltó 
dt• 16 millones en 1897 a 26 millones en 1913. 41 Trotski, en su 

J:l Ver RuooLF HEBERLE, Zur Geschichte der Arbeiterbetvegung in 
SC'hweden, vol. 39 de Probleme der Weltwirtschaft (Jena: Gustav Fischer, 
1~25). 

•o Ver OssxP FLECHTHEIM, Die KPD in der Weimarer Republik ( Offen­
bach am Main. Bollwerk-Verlag Karl Drott, 1948), págs. 213-14; ver tam­
bién RosE LAUB CosER, An Analysis of the Early German Socialist Move­
mtnt (tesis no publicada de Master of Arts, Departamento de Sociología, 
Columbia University, 1951). 

n CoLIN CLARK, The Conditions of Economic Progress ( Londres: 
).{acmillan, 1951), pág. 421. 
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JI istoria de la Revolución Rusa, seña lb cómo un incremento en 1a 
cantidad de huelgas y en la militancia sincli~al corría parejo con 
el crecimiento ele la industria. Probablemente no sea una coinci· 
dencia el que dos naciones de Europa en las cual<·s la izquierda 
r~YohH ion ;.al i;1 g;lll;n ·a d control dd ~e( tor dominante dd Jllo\intienln 
obn.To (OH ;Jiltetiorid;Hl a J~J~O -Ru..,i;t ~ ~orueg;t . lm:r()Jl t:lluhiéll 
países en los cua!cs los procesos de rúpida acumulación de capital 
e industrialización hásica se encontmban toclavb en marcha. '~ 

" Los mo~imientos socialistas revolucionarios que surgen comt) *: 

\

. respuesta a las tensionf's crPaclas por una industrializaeiún rt'1pi<la 
d(•clinan, como lo señalara Engcls, dondequiera r1ue '1a trc.msiciún 
a una industria en gran escala se halla .mús o menos terminada ... 
[y] ·las condiciones 'en las cuales el proletariado "' halla uhic¡¡do " ' ' 
hacen establcs".·t:: Tales países son, por supuesto, prccisamentt~ las 
naciones industrializadas en las cuales el p1arxismo Y el soci;llismo 
rc\'OlliCionarios e.\isten actualmenk solo como clog;m<Ís sectarios. En 

(

ac¡ucllas naciones ele Europa en las que la indn~tri<llizaci/m mmca '. 
ocurrió o no -logrl> construir una economía ele inclustria en gran es· · 
cab eficiente, con un gran nivel de productividad y un incremento : 
constante en los índices de consumo masivo, también se dan las con· 
diciones para la creación o la perpetuación ele polític~1s obrC'r<lS ex· 

trC'mistas. 
Un tipo diferente de extremismo, apoyado en las clases de pe· , 

qneños empresarios (tanto urbanas como rurales), surgió en los 
sectores menos clesarrollados v a menudo culturalmente mús atra· 
sados de las sociedades más industrializadas. La base social del fas· , 
cismo clásico parece. tener su punto de partida en la constante vul· 

1
1 

ncrabilic1acl de una parte de .la clase media, particnlarnwnte los \ 
¡wqneños comerciantes y los granjeros, al gran capitalismo y a 110 · 

movimknto poderoso de 1a clase obrera. El capítulo V analiza esta · 
rC':1cciún en detalle, tal como se m~mifiesta en cierto número <1~ 
p:lÍses. 

Es ohvio quC' ]as condiciones relacionadas con la (kmocracia 

1~ Los comunistas también controlaban los sindicatos y el partido So· 
cialista griegos. El caso griego, aunque se ajusta a esta norma, no es d('l 
todo comparable. ya que no existía un verdadero movimiento obrero 
precomunista y surgió una tendencia probolchevique de una combinación , 
de los descontentos de los trabajadores de la nueva industria creada por 

la guerra y el entusiasmo que ocasionó la Revolución Rusa. 
-t :J FRIEDRICH ENCELS, "Letter to Karl Kautsky", nov. R de 1884, en 

KARL MARX y FRJEDRICII ENGELS, Correspondence 1846-1 R95 (Nueva York · • 
Intcrnational Pub1ishers, 1946), pág. 422; ver también V AL R. LoRWll' . 
"Working-class Politics and Economic Developmcnt in Wcstern Europc:· 
American Historicat Review, 63 ( 1958), págs. 338-51; para una excelente 
disC'usión de los efectos de una industrialización rápida sobre la política. 
ver también REIKHOLD NIEBUHR, The Irony of American History (Nueva 
York: Charles Scribner's Sons. 1952), págs. 112-18. 
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estable, aquí discutidas, se encuentran más fácilmente en los países 
· del noroeste de Europa y sus descendientes de habla inglesa de Amé­

rica y Australasia; además, se su~irió, por parte de Weber entre 
otros, que una concatenación historica única de elementos :produjo 
tanto la democracia como el capitalismo en esta zona. Segun reza 
el argumento básico, el desarrollo económico capitalista conoció sus 
mayores oportunidades en una sociedad protestante, y creó la clase 
burguesa, cuya existencia fue tanto un catalizador como una con­
dición necesaria para la democracia. El hecho de que el protestan­
tismo destacara la responsabilidad individual promovió el surgimien­
to de los valores democráticos en estos países y dio como resultado 
un alineamiento de la burguesía frente al trono, que preservó la 
monarquía y extendió la aceptación de la democracia entre los es­
tratos conservadores. Puede uno preguntarse si algún aspecto de 
este conjunto interrelacionado de desarrollo económico, protestan­
tismo, monarquía, cambio político gradual, legalidad y democracia. 
es el primario, pero el hecho es que el conjunto se mantiene l.lllido . .,. 

En el próximo capítulo deseamos abordar un examen de algu­
nos de los requisitos de la democracia que se derivan de los elemen­
tos históricos específicos, particularmente aquellos que se relacionan 
ron las necesidades que un sistema político democrático posee, de le­
galidad y de mecanismos que reduzcan la intensidad del conflicto 
político. Estos requisitos, aunque relacionados con el desarrollo eco­
nómico, son distintos de este último, ya que constituyen elementos 
dentro del sistema político y no atributos de la sociedad total. 

• APÉNDICE METODOLÓGICO 

El enfoque de este capítulo es implícitamente diferente de al­
gunos otros estudios que intentaron tratar los fenómenos sociales en 
el nivel de la sociedad total, y puede resultar útil aclarar algunos 

H Al introducir lOS acontecimientOS COmO parte integrante del análisiS 
de los factores externos al sistema político, que forman parte del nexo 
uusal en el cual la democracia queda explicada, seguimos una buena tra­
dición sociológica, y hasta funcionalista. Como bien lo manifestara Rad­
cli.tfe-Brown: " ... una 'explicación' de un sistema social sería su historia, 
m la cual llegamos a conocerlo -el relato detallado de cómo ha llegado 
a ser lo que es y dónde está. Se obtiene otra 'explicación' del mismo sistema 
al señalar ... que el mismo constituye una ejemplificación especial de las 
leyes de la psicología social o del funcionamiento social. Los dos tipos de 
nplicación no entran en conflicto, sino que se complemPntan entre si". 
A. R. RADCLIFFE-BRoWN, "On the Concept of Function in Social Science", 
American Anthropologist, Serie nueva, 37 ( 1935), pág. 401; ver también 
)Lu WEBER, The Methodology of the Social Sciences (Glencoe: The Free 
Press, 1949), págs.· 164--88, para una discusión detallada del papel del 
análisis histórico en la investigación sociológica. 
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Je los postulados metodológicos que están en la base de esta ·pre­
sentación. 

Las características complejas de un sistema social, tal como la 
democracia, el grado de burocratización, el tipo de sistema de estra­
tific~ción, por lo general han sido tratadas con un enfoque reduccio· 
nista o de '"tipo ideal". El primero de ellos descarta la posibilidad de 
considerar estas características como atributos del sistema en cuanto 
tales, y sostiene que las cualidades de las acciones individuales cons· 
tituyen la suma y sustancia de las categorías sociológicas. Para esta 
escuela, la extensión de las actitudes democráticas o de la con· 
ducta burocrática, o la cantidad y tipos de prestigio, o las categorías 
de poder, constituyen la esencia del significado de los atributos de la 
democracia, bw·ocracia o clase. 

El enfoque del "tipo idea[ parte d~_.lln supuesto similar, pero 
alcanza una conclusión opuesta. El su~o similar consiste en que 
las sociedades constituyen un _ orden comJ?1~jo d_~ _fenómenos, ·que 
exhib~ñ:.tai-:::gr.a-ctQ =-de·co"ffti'~ldicción interna que .las g_~~a.lizaciones 
ac~ de elfas _como un todo deben constitlJ.i!2 necesaria~~nt.e, una 
represeE_~áción coi?-struida de ele.m.e?-to~-~~~~-~~ioi}!:!dos,-qúe· se .origina 
en _las pteocupacwnes y.· perspectivas. par.?c~h!!~-~-_Q_el hombr-e de 
ciencia. La conclusión opuesta afirma que abstracciones del orden 
de la "democracia" o "burocracia" no poseen necesariamente cone· 
xión con estados o cualidades de los sistemas sociales complejos que 
realmente existen, sino que abarcan series de atributos que se hallan 
interrelacionados lógicamente, pero no son, en un todo, características 
de ni11guna sociedad existente. 45 Un ejemplo lo constituye el con- (. 
cepto de VVeher de la "burocracia", la cual abarca un conjtmto dt I~ 
oficinas que no se encuentran "ocupadas" por el empleado público, i. 
legajos de documentos conservados permanentemente, deberes espe· 
cificados funcionalmente, etcétera; tal es la definición vulgar de la 
democracia en la ciencia política, que postula decisiones políticas 
individuales basadas en un conocimiento racional de los propios fines 
y ele la situación política fáctica. 

No es pertinente una crítica de tales categorías de tipos ideales 
{micamente sobre la base de que no corresponden a la realidad, porqw 
no se proponen describir esta última, sino proporcionar una basl'. 
para comparar diferentes aspeqtos de la misma con el caso lógico CO· 

rrespondiente. A menudo este enfoque es muy provechoso, y no 
tenemos aquí la intanción de sustituirlo ,POr otro, sino simplemente 
de presentar otra manera posible de conceptualizar las características 
complejas de los sBtemas sociales que surgen del análisis multi· 

45 El ensayo de MAx WEBER sobre " 'Objetividad' en la Ciencia Social 
y Programa Social", en su Methodology of the SociaL Sciences, op. cit., 
págs. 72-93. 
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\.ltiable iniciado por Paul Lazarsfeld y sus colegas en un nivel de 
.u-4\Jisis totalmente diferente. 46 

El puntp_en el cu~i~_St<?. enfoque difiere es en . la conciusión d e 
Ji se puede considei~ár que b.s categorías teorétíca:; generalizadas 
poseen una relación válida con las características de los sistemas so­
ciJ!~s totales. De los datos._~st~~íst.!_c;~.)~ _ pr~ad~ _.?!1 ~~te capítulo 
wbre la democra._Gi~ .. Y )ª--_s r~laciones en~-~--~.ta _última, el desarrollo 
C"CCnÓmiCQ__y_la l~g~JJ~a~ __ po!i_!:i~a s~_ (!·~ª~e~ _q~~_}~ay _aspectos de ~os 
.Wkmas socialeS totales que e.KiSt9!}.1_ p~t@~ ~er _ex:prt!Sª_du~ en ter­
u_únos teóricos, puede~1 compa_!ax§e con. ~sp~ct9s _ sirrfil_ar:-es

1
_ ?e otros 

lutemas y; al mismo ticínpo, son deducibles dp <:Jatos emp1ncos que 
pueden ser confrontados (u ol)jetados ) por otros investigadores. Esto 
M significa que situaciones que contradigan la relación general no 
puedan existir o que, en niveles más bajos de organización social~ no 
puedan ser evidentes alg'.lnas característica~ totalmente diferentes. 
Por ejemplo, se .euede carar._ ~ ..... '1 un país como los Estados Unidos 
de "democrático·' en el nivel nacwnal, aun cuando la mayoría de las 
organizaciones secundarias dentro del país puedan no ser c1emocrá­
ticas. En otro nivel, se puede seüalar a una iglesia como organiza­
dón "no burocrática" si se la. compara con una corporación, aun cunn­
. do sectores importantes de la organización de la iglesia pw"dan ser 
b.n burocráticos como la mayur parte de los sectores burocráticos de 
la corporación. Aan en otro nivel, puede ser totalmente Jegítimo, a 
Jos prop()sitos de la valoración psicológica de la personalidad totJ.l, 
ronsiderar a cierto individuo como ··esqaizof.rénico", aunque bajo 
dertas condicionE:s pueda no actuar de una manera esquizofrénica. 
Lo esencial es que cuando se ::-e:diz~.n c0mparaciones en ur: cierto 
uivtl de generalización, con referencia al funcionamientu de nn sü:­
tcma total (ya sea en el nivel de una personalidacl, grupo, organiza­
dón o sociedad), las genercüiz:1C'iones aplicables a una sociedad total 
poseen el mismo tipo y grado de validez que las aplicables a otros 
~istemas, y se hallan sujet~s a. 1as mismas pruebas empíricas. La fal­
ta de un estudio sistemático y comparativo de varias sociedades ha 
hecho ver confusa esta cuestión. 

Este enfoque también destaca el concepto de que las caracterís­
ti<:as complejas de ·un sistema total poseen una causación y conse-

46 Los supuestos metodológicos de este enfoque en el nive1 de las 
correlaciones e interacciones de variables de la conducta ·individual con 
nrias características sociales son dados en PAUL F. LAZARSFELD, 
.. lnterpretation of Statistical Relations as a Research Operation", en 
P. F. LAzARSFELD y M. RosENBERG, eds. The Language of Sociat Research 
(Glencoe: The F'ree Press, 1955), págs. 115-25; y en H. HYMAL'i, Survey 
Duign and Anaiysis (Glcncoe: 'l'he Free Press, 1955), caps. 6 y 7. Ver 
wnbién los apéndices metodológicos de LIPSET y otros, Union Democrac11 
( Glencoe: The Free Press, 1956), págs. 419-32; y el cap. XII de la presente 
obra. 
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cuencias sumamente variadas, en la medida en que las características 
poseen algún grado de autonomía dentro del sistema. La burocracia 
y la urbanización, tanto como la democracia, poseen muchas causéU 
y consecuencias, en este sentido. H 

Desde este punto de vista, se haría (Ufícil identificar un factor 
cualquiera fundamentalmente asociado con cualquiera característica 
social compleja, o que "cause" esta última. Se considera más bien que 
todas esas características poseen una causación y consecuenciás mul· 
ti variadas (esto constituye un supuesto metodológico para guiar 
la investigación y no un punto sustancial). Se puede aclarar este pun· 
to mediante un diagrama de algunas' de las posibles conexiones entre 
la democracia, las condiciones iniciales asociadas con su surgimiento 
y las consecuencias de un sistema den:wcrático existente. 

Clmdicione.s Consecuencias ~dicionales Consecuencias iniciales posible 

sistema de clases abiertas 
riqueza económica 
sistema igu~litario de valores 
economía capitalista 
alfabetización 
alta participación en las 
organizaciones voluntarias 

~ 
'(j 
CIS 
lo< 
(.) 
o 
S:: 
Q) 

'O 

sistema de clases 
sistema igualitario 
apatia política 
burocracía · 
sociedad de masas 
alfabetización 

·La aparición de un factor en ambos lados de la "democracia" im· 
plica que es tanto una condición inicial de la misma, como que la 
demacrada, una vez establecida, mantiene esa. característica de la 
sociedad; por ejemplo, un sistema de clases abiertas. Por otra parte, 
algunas de las consecuencias iniciales de la democracia, tales como la 
burocracia. pueden tener el .efecto de socar.:arla, tal como io indicael 
cuadro de esta página La aparición de un factor a la derecha de ll 
democracia no significa que esta últinw "'cause" su aparición, sino 
que meramente la democracia es una condición inicial que favorece 
su desarrollo. De modo similar, la hipótesis de que la burocracia es 
una de las consecuencias de la democracia no implica que esta última 
sea la causa Única, sino más bien que un sistema democrático posee 
el efecto de alentar el desarrollo de un cierto tipo de burocr~cia bajo 

H Este enfoque difiere del intento de Weber por rastrear los oríge­
nes del capitalismo moderno. Este autor trató de establecer que ull 

:factor antecedente, una cierta ética religiosa, era fundamentalmente sig· 
nüicativo en el síndrome de las condiciones económicas, politicas y cul· 
turales que conducían al desarrollo del capitalismo occidental. Nuestra 
intención no consiste en establecer la necesidad causal de .ningún factor, 
sino más bien el síndrome de condiciones que más frecuentemente distin· 
guen a las naciones que pUeden ser categorizadas empíricamente como 
"más democráticas" o "menos democráticas", sin incluir cualidades 
absolutas en la definición. 
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otras condiciones que deben ser aclaradas si la burocracia es el cen­
trO del problema que se investiga. Este diagrama no es concebido 
como un modelo completo de las condiciones sociales generales aso­
dadas al surgimiento de la democracia, sino una manera de esclare­
cer la cuestión metodológica que se refiere al carácter multivariable 
de las relaciones dentro de un sistema social total. 

En consecuencia, en w1 sistema multivariable el foco puede re-
1idir en cualquier elemento, y se puede establecer sus condiciones y 
consecuencias sin la inferencia de que he1nos llegado a una teoría 
completa de las condiciones necesarias y suficientes de su surgimien­
to. Este capítulo no intenta formular una nueva teoría de la demo­
cracia, sino solamente la formalización y la prueba empírica de cier­
tos conjuntos de relaciones implicadas en las teorías tradicionales 
sobre ]a democracia. · 

Notas al cuadro II 

t Se recopiló gran parte de esta tabla con datos proporcionados po-r 
la International Urban Research, Universidad de · California, Berkeley, Ca­
Ufornia. No se usaron, para cada cálculo, todos los países de cada catego­
ría, ya que no se pudieron obtener datos uniformes para todos ellos. Por 
~jemplo, son muy dispersos los datos obtenibles sobre Albania y Alemania 
Oriental. Se dejó de lado a la URSS debido a que gran parte de su terri­
torio se halla en Asia. 

: Naciones Unidas, Oficina de Estadísticas, National and. Per Capita.. 
Income in Seventy Countries, 1949, Statiscal Papers, serie E., N9 1, Nue­
u York, 1950, págs. 14-16. 

a Naciones Unidas, A Prel.iminary Repo1·t on the World Social Sit·ua-
&.íon, 1952, tabla 11, págs. 46-48. 

' Naciones Unidas, Statistical Yearbook, 1956, tabla 13D, págs. 333-38. 
a Ibid., tabla 149, pág. 387. 
e lbid., tabla 189, pág. 641. Las bases de estas cifras en la población 

10n de años diferentes de las que expresan la cantidad de teléfonos y apa­
ntos de radio, pero a los propósitos de la comparación de los grupos, las 
diferencias no son importantes. 

1 Naciones Unidas, A Preliminary Report .. . , op. cit., apéndice B, págs . 
86- 89. 

a Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1956, tabla 12, págs. 350-70. 
" Naciones Unidas, Statistical Yearbook, 1956, op. cit., tabla 127, págs. 

308·10. Las cifras se refieren a la energía producida comercialmente, en 
números equivalentes de toneladas métricas de carbón. 

10 Naciones Unidas, A Prc!iminary Report . .. , op. cit., apéndice A, 
págs. 79-86. Una cantidad de países están registrados como letrados en más 
del 95 por ciento. 

u Naciones Unidas, A Preiiminary Report ... , op. cit., págs. 86-100. 
Las cifras se refieren a las personas inscriptas en el primer año de la ins­
trucción primaria, de cada t:Ooo personas de la población total, para los 
años que se extienden desde 1946 hasta 1950. El primer año de la escuela 
p!'imaria varía entre cinco y ocho años de edad en varios países. Las 
naciones menos desarrolladas tienen más personas en esa edad, de cada 
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